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Introducción 

I.1. Área estudiada (figura 1) 

  La región investigada (Hoja IGN: “Titihuapa” 2457 II) se encuentra en las montañas del 
centro-norte de El Salvador, en altitudes comprendidas entre 200 y 500 mts, en el 
departamento de Cabañas y los municipios de San Isidro e Ilobasco. Los paisajes muestran  
numerosos peñascos y afloramientos de lava andesítica y dacítica así como tobas riolíticas y 
dacíticas (Haberland, 1954: 166).

  Estamos  aproximadamente a 40 Km. al norte del volcán de San Vicente, cuya ultima 
erupción importante fue hace más de 1700 años (USGS Open File, Report 01-367) aunque su 
historia eruptiva permanece poco conocida. Sapper (1925: 56) escribe: “En la región 

culminante [del volcán de San Vicente] no hay vestigios de actividad volcánica y las pocas 

noticias sobre erupciones habidas en tiempo histórico no son fidedignas (1643, 1835)”; pero 
el mismo autor reporta fumarolas.  

  La gran erupción volcánica de la caldera de Ilopango (departamentos de San Salvador, La 
Paz y Cuscatlán), en el siglo V d. C., afectó la zona de San Isidro, que dista de menos de 40 
km. Se trató de una erupción explosiva pliniana con emisión de unos 20 km3 de depósitos de 
caída, flujos piro-clásticos e ignimbritas de pómez que afectaron especialmente los 
asentamientos precolombinos de la zona paracentral de El Salvador (Dull, Southon, Sheets, 
2001). La característica ceniza del Ilopango, la Tierra Blanca Joven (TBJ), se ha encontrado 
prácticamente en todo el territorio salvadoreño. Nosotros la identificamos en varios lugares 
del departamento de Cabañas, incluso, en la Cueva de los Fierros, donde realizamos 
investigaciones.

  Según la información de la Municipalidad de San Isidro, “Los diferentes tipos de suelos que 

se encuentran en el municipio son: Litosoles y Regosoles, Entisoles (fase ondulada, a 

montañosa muy accidentada); Latosoles Arcillo Rojizos y Litosoles. Alfisoles (fase pedregosa 

superficial, de ondulada a montañosa muy accidentada); Grumosoles, Litosoles y Latosoles 

Arcillo Rojizos. Vertisoles y Alfisoles (fase de casi a nivel, a fuertemente alomada).”

  El clima, en la región de San Isidro, es del tipo “tierra caliente”, con una temperatura 
promedio anual de 31°C, y una precipitación pluvial anual que ocila entre 1800 y 2400 mm 
por año. 

  El río principal del área estudiada es el Titihuapa, afluente del Lempa. El río Titihuapa 
cuenta con varios ríos tributarios, entre ellos, el río El Molino a la orilla del cual está la Cueva 
de los Fierros. En Centroamérica, las manifestaciones gráficas rupestres están frecuentemente 
asociadas a puntos de agua (Stone y Ericastilla, 1999: 780). Los ríos Titihuapa y El Molino 
pasan por varios impresionantes cañones, que pudieron constituir prácticos corredores para las 
migraciones, las invasiones y el comercio en la época prehispánica. 

  La vegetación original fue muy afectada por la actividad humana. En el bosque subtropical 
húmedo, se nota la presencia de los siguientes árboles: nance, chaparro, jocote, morro, 
conacaste, madrecacao y pepeto. 
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  La capa de humus es generalmente delgada, y la tierra es pobre e inadecuada para la 
agricultura intensiva. Aún si ciertos terrenos son cultivados con maíz, la mayor parte de los 
finqueros se dedican a la ganadería. El cultivo de la caña ha sido prácticamente abandonado. 

  La macro-fauna salvaje que se puede observar consiste sobre todo en conejos, venados y 
zopilotes. En los ríos se pescan varias especies de peces (inclusive mojarras), así como 
cangrejos y camarones. 

  La población humana es hoy básicamente ladina. La densidad poblacional es relativamente 
débil; en el municipio de San Isidro, hay una población de unos 10,000 habitantes, lo que 
significa una densidad de 130 habitantes por km² (o sea, una densidad casi 2 veces menor que 
la densidad mediana de la República). 

Figura 1 : Mapa del Salvador con la ubicación de la zona investigada, Cueva de los Fierros (doc. AIPRA) 
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I.2. Datos etnohistóricos 

  Las fuentes etnohistóricas son escasas para el área estudiada (Baron Castro, 1950: 251). 
Según William Fowler (1988: 112), en el momento de conquista española, la densidad de 
población en las montañas del norte (Chalatenango, Cabañas y Morazan) era baja. El mismo 
autor indica que esta población podía estar comprendida entre 36,000 y 53,000 habitantes. 
Éstos eran probablemente pipiles y lencas, como lo sugiere la toponimia (Lardé, 1960; 
Guzmán, 1974); sabemos que más al este, en Morazán, predominaba la presencia lenca 
(Chapman, 1978; Bello-Suazo, 2005). 

  Los pipiles llegaron en el Postclásico (Fowler, 1989), mientras que los lencas probablemente 
ya ocupaban esta zona desde el Clásico, como en el Oriente (Andrews, 1986).  

  Según Chapman (1978: 37), los lencas tenían una cultura “del mismo tipo que la de sus 

vecinos los pipiles, chortíes y chotoregas”.

I.3. Antecedentes de la investigación arqueológica 

  Hasta finales del siglo XX permanecieron escasas las investigaciones arqueológicas en el 
departamento de Cabañas, debido a las deficientes infraestructuras y los problemas generados 
por los conflictos armados. Hasta que sepamos, el primer autor en hacer mención de restos 
arqueológicos en Cabañas fue Atilio Peccorini (1913), en su “panorama” de El Salvador 
prehispánico; reportó la existencia de “construcciones antiguas” y una cueva con vestigios 
antrópicos, cerca de Sensuntepeque.

  En los años 1940, en el norte del departamento de Cabañas, Boggs exploró el sitio de San 
Francisco del Monte, donde observó montículos y una gran cantidad de obsidiana (Longyear, 
1944: 9). 

  Los petrograbados de Titihuapa fueron publicados puntualmente en la primera mitad del 
siglo XX y llegaron a ganar cierta notoriedad. El primer arqueólogo en dedicarles un estudio 
específico fue Wolfgang Haberland (1954), del Museo etnográfico de Hamburgo. La 
investigación se hizo en 1953-1954, en el marco de una misión arqueológica de 15 meses que 
buscó entender mejor la secuencia cultural y cerámica prehispánica de El Salvador. En 
Titihuapa, Haberland realizó algunos dibujos de los grabados, y un geólogo, el Dr. Grebe, 
emprendió un análisis de la piedra de la Pintada. 
  A finales de los años 1990, Elisenda Coladan y Paul Amaroli examinaron y sacaron calcos 
de varios sitios con arte rupestre de El Salvador, incluso, la Pintada de Titihuapa (Coladan, 
1998, 1999; Coladan y Amaroli, 2003; Coladan y Amaroli, comunicaciones personales).  

  En 2004, la Misión arqueológica franco-salvadoreña realizó un levantamiento completo de 
los petrograbados de Titihuapa y logró un mejor entendimiento del contexto arqueológico de 
la zona, gracias a un reconocimiento con colección de superficie (Perrot-Minnot, Costa, 
Delsol y Gelliot, 2005; Perrot-Minnot, 2006; Gelliot, 2006). Estas investigaciones buscaron 
comprender las esferas e interacciones culturales en estas comarcas situadas en el límite 
sureste de Mesoamérica. Por otra parte, la Misión revistió el carácter de un proyecto de 
salvamento, debido al creciente deterioro de las manifestaciones gráfico-rupestres y los 
vestigios arquitectónicos hallados.  
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I.4. Justificación y trabajos del Proyecto Arqueológico Cabañas 

  El Proyecto Arqueológico Cabañas se inscribió en la continuidad de la Misión de 2004, 
aunque con problemáticas levemente distintas. Trabajamos en dos sitios encontrados durante 
los reconocimientos de 2004: El Junquillo, el principal asentamiento identificado en la zona 
(municipio de San Isidro), y la Cueva de los Fierros, un abrigo rocoso situado a la orilla del 
río El Molino y cubierto con petroglifos (municipio de Ilobasco).  

  Los trabajos de campo se realizaron durante el mes de agosto de 2007. Mientras en El 
Junquillo se llevó a cabo una excavación en el principal montículo allí conocido, en la Cueva 
de los Fierros, un profundo sondeo se hizo al pie del paredón donde están los petroglifos. Por 
otra parte, efectuamos un reconocimiento en un radio de unos 10 km alrededor de Los Fierros, 
así como visitas en sitios rupestres más lejanos (departamentos de San Salvador, Cuscatlán y 
Morazán), para enriquecer el estudio comparativo.  

  El arte rupestre representa un aspecto notable del legado precolombino de El Salvador (cf. 
Coladan y Amaroli, 2003; Rivas, 2005; Escamilla, 2006). Nuestro propósito era alumbrar el 
marco cultural, cronológico y geográfico, del arte rupestre de esta parte norte-central de El 
Salvador y comprender mejor las relaciones entre los sitios. Queríamos avanzar, por otra 
parte, en la definición de una posible cultura arqueológica (de la cual el estilo rupestre podía 
ser la característica más impresionante). Las investigaciones iban a proporcionarnos, más 
generalmente, la primera secuencia cultural en Cabañas y permitir el rescate de la información 
arqueológica de El Junquillo donde constatamos dolorosamente la erosión de montículos. 

  Presentaremos, en este informe, las investigaciones realizadas, el trabajo de laboratorio, la 
divulgación y las conclusiones a las cuales nos llevan los resultados del Proyecto. 
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II. El Junquillo

II.1. Contexto geográfico y descripción del sitio 

Descubierto en el transcurso de los reconocimientos de la misión franco-salvadoreña de 2004, 
El Junquillo es el asentamiento más extenso del cual tengamos conocimiento en la cercanía de 
los sitios rupestres de la Pintada de Titihuapa (a aproximadamente 7 km) y la Cueva de los 
Fierros.

Está ubicado en las alturas al norte de San Isidro (coordenadas: 16312909 E, 1531748 N; 
altitud promedia del sector de los montículos: 428 msnm; UTM WGS 84, El Salvador, Zona 
16 N). 

En el sitio, tres sectores habían sido evidenciados en 2004: los sectores oeste y sur (mostrando 
cada uno arreglos de terrazas) y un sector central con seis montículos. Este sector y el del 
oeste sirven actualmente como pastizales, mientras que en el sector sur se cultiva maíz.  

II.2. Problemática 

El sector de los montículos ha sido fuertemente dañado por la realización de una cancha de 
fútbol (dos montículos fueron completamente arrasados entre 2004 y 2007) y el ganado de los 
pastizales. Además, el Montículo 2 presenta una amplia apertura en su parte superior, debida a 
que “recuperaron allí materiales de construcción” (testimonio oral, 2007). Por otra parte, el 
sitio está sufriendo una importante erosión natural. 

Por la amenaza de la acción humana y de los elementos naturales en el sector de los 
montículos, nos pareció urgente realizar un sondeo en la plataforma de la principal estructura 
de El Junquillo (Montículo 1, figura 2), con el fin de colectar datos del contexto arqueológico. 

Se volvía necesario establecer una estratigrafía y cultural para el Departamento de Cabañas, 
rico en arte rupestre. Por la abundancia del material hallado en superficie en 2004, El 
Junquillo se presentaba como un lugar ideal para tal propósito. 

Además, la comprensión y la conservación de los datos topográficos, levantando un mapa 
exhaustivo del sitio, eran metas primordiales. 
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Figura 2: El Montículo 1 de El Junquillo en 2004 (Foto: Ph. Costa) 

II.3. Los reconocimientos 

Durante la realización del levantamiento topográfico del sitio, materiales arqueológicos fuera 
colectado en los sectores oeste y sur. Este rápido reconocimiento fue llevado a cabo a pesar de 
las dificultades causadas por la vegetación y los campos de maíz. Fueron colectados en total: 

- 35 tiestos de cerámica 
- 1 malacate 
- 42 fragmentos de obsidiana 
- 3 fragmentos de metates 
- 3 manos 

La cerámica consistía sobre todo en asas y fragmentos de cuerpos de cerámica utilitaria burda. 
El malacate (sector sur) delata la actividad de práctica del tejido. 

En cuanto a la obsidiana, se trataba de lascas retocadas, fragmentos de navajas y una punta de 
flecha de armadura asimétrica (Tabla 1, Anexo 1). El gran número de lascas de obsidiana 
revela que se trabajaba la obsidiana en el sector sur (33 elementos fueron colectados). El 
material de molienda (metates, manos) da testimonio de la antigua actividad agrícola. 
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II.4. El mapa del sitio 

Paralelamente a la excavación se procedió a un levantamiento topográfico del sitio, mediante 
un sistema GPS de caminata Magellan Explorist 100, un decámetro y una brújula. Más allá de 
precisar los límites del sector central de los montículos, la operación permitió ubicar una 
piedra con cúpula (Figura 3), entender la organización de las terrazas y de un sistema 
parcelario en el sector occidental así cómo localizar terrazas probablemente antiguas al sur 
(Figura 4).

Figura 3: cúpula, sector oeste, El Junquillo (foto AIPRA: S. Coubel) 

Figura 4: terraza marcando el paso en el sector sur, vista del este, El Junquillo  

(foto AIPRA: S. Coubel) 

El sitio aparece, de hecho, mucho más extenso, alcanzando al menos 6 hectáreas (Documento 
gráfico I, Anexo 1). La organización especial y el material encontrado confirman la existencia 
de tres sectores principales. En la zona central, la mayoría de los montículos podrían ser 
antiguos basamentos de casas, mientras que el Montículo 1, con su plataforma, podría haber 
tenido una función pública. En la parte sur, la existencia de terrazas y la abundancia del 
material hallado en superficie apuntan a que este sector era ocupacional; la misma función 
podría haber tenido el sector oeste. 
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II.5. El sondeo 

Un pozo de 2 x 2 mts fue abierto en el sector central, a lo largo del límite sur de la plataforma 
del Montículo 1 (Figura 5). Los niveles geológicos (estériles) fueron alcanzados a tan sólo 60 
cm de profundidad. Presentamos a continuación la estratigrafía (Documento II, Anexo 1), de 
arriba hasta abajo. 

Unidad Estratigráfica 1001: Los diez primeros centímetros forman el humus del terreno 
actual, con una débil concentración de material arqueológico. Luego se observa una capa de 
limo arcilloso castaño homogéneo mueble con la presencia de más material antrópico.  

UE 1002: Capa de limo arcilloso gris oscuro heterogéneo compacto con algunas inclusiones 
de pequeños elementos calcáreos en la parte baja y presencia de material arqueológico. 

UE 1003: Gruesa capa de arcilla fuertemente oxidada, roja, compacta y casi desprovista de 
material antrópico (con inclusiones de pequeños bloques calcáreos en la parte superior de la 
capa).

UE 1004: Substrato geológico consistiendo en un conglomerado de piedra caliza pulverulenta 
amarillenta. 

El sondeo no reveló ninguna estructura arqueológica (como fosa, hoyo de poste, muro…).  

La presencia de bloques calcáreos en la zona de interacción entre las UE 1002 y 1003 podría 
ser la evidencia de un antiguo arreglo del terreno (relleno, nivelación…) en este sector. Podría 
tener una relación con la plataforma del Montículo 1. Lamentablemente, la excavación era 
demasiado limitada para permitirnos verificarlo. 

Figura 5: Corte estratigráfico nº 2 (este) del sondeo (foto AIPRA: E. Gelliot) 
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II.6. El material arqueológico 

US 1001: En los diez primeros centímetros de esta unidad estratigráfica (la tierra vegetal) 
hallamos 15 tiestos de cerámica, 9 nódulos de adobe y una premuela de bóvido.  En la capa de 
limo arcilloso castaño, colectamos 35 tiestos de cerámica así cómo 2 fragmentos de obsidiana.  

US 1002: La unidad estratigráfica de limo arcilloso gris oscuro libró grandes cantidades de 
cerámica con 72 tiestos (incluyendo un fragmento de cuerpo pintado de dos bandas rojas y un 
fragmento de cuerpo de micro-vasija). Dos fragmentos de obsidiana fueron también 
encontrados.

US 1003: La capa de arcilla rojiza es prácticamente estéril y sólo reveló en su parte superior 
una decena de nódulos de adobe (procedentes probablemente de la capa superior).  

Con respecto a la cerámica, observamos sobre todo tiestos muy deteriorados de cerámica 
burda utilitaria. Entre los elementos más característicos estaban 5 bordes, un fragmento de 
cuerpo pintado de rojo y un pedazo de cuerpo de micro-vasija. La mayor parte de la cerámica 
proviene de la capa de limo arcilloso gris oscuro heterogéneo (US 1002). 

Los cuatro fragmentos de obsidiana son trabajados; dos son navajas. Cabe notar la débil 
cantidad de este tipo de material en la excavación en contraste con las concentraciones 
observadas en el reconocimiento en otros sectores del sitio.

II.7. Conclusión 

En la excavación, las UE 1001 y 1002 revelaron una actividad humana pero ninguna 
estructura. 

Un abundante material cerámico (incluyendo un malacate y numerosas asas) y lítico 
(obsidiana, manos y metates…) fue descubierto en reconocimiento, principalmente al sur de 
los montículos. Ciertos elementos dejan suponer algunas actividades artesanales (tejido, talla, 
etc.).

La realización del mapa nos permitió entender mejor la organización espacial del sitio, 
dividido al menos en tres sectores. 

El mobiliario encontrado en el sondeo y el reconocimiento (tiestos de cerámica burda, 
cerámica de bordes rojos y fragmentos de obsidiana) pertenece exclusivamente al Clásico 
Tardío (600-900 d. C.; Figura 5). 

Otros pozos, bien localizados en los tres sectores del sitio, así como una excavación 
sistemática de los montículos, serían necesarios para confirmar la cronología observada.  
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III. La Cueva de los Fierros

III.1. Contexto geográfico 

Durante la Misión franco-salvadoreña de 2004, gracias a la encuesta oral, un nuevo sitio de 
arte rupestre fue descubierto a apenas 6.2 k de la Pintada de Titihuapa: la Cueva de los 
Fierros. Se trata de un abrigo rocoso mostrando petroglifos (Figura 6). 

Está ubicado en la ribera norte del Río Molino, un afluente del Titihuapa, a menos de un 
kilómetro de la confluencia de ambos ríos. Se necesita caminar una hora desde el cantón 
Santa Lucía (municipio de Ilobasco) para llegar al terreno “Las Guacamayas” (propiedad de 
don Fernando Morales), donde se encuentra el sitio. La Cueva de los Fierros es localizada a 
media pendiente del cañón, a una quincena de metros más alto que el nivel actual del río 
Molino.

Figura 6: Vista panorámica de la Cueva de los Fierros. 
Parte alta del sitio, donde el paredón exhibe petroglifos (Foto: Ph. Costa)

III.2. Morfología del sitio 

Los petrograbados se extienden en el paredón de la parte alta del sitio. La morfología es 
compleja (Figura 7). De abajo hasta arriba se presenta en primer lugar el gran paredón blanco 
con las manifestaciones rupestres. El nivel del piso actual es constituido por una capa de 
cenizas volcánicas muy volátiles, la cual fue identificada (tras un estudio comparativo en el 
Departamento de Arqueología de CONCULTURA) como Tierra Blanca Joven (TBJ), la 
ceniza blanca expulsada por la erupción pliniana del volcán Ilopango, en el siglo V d. C. 
(Dull, Southon y Sheets, 2001). 

Al pie de la parte alta de la Cueva de los Fierros, algunos metros por debajo del terraplén de 
cenizas, está otro abrigo, de menores dimensiones. Aquí la roca, procedente de una capa 
geológica anterior, muestra inclusiones de cantos rodados. Ninguna manifestación rupestre 
fue observada en esta parte. Luego, al pie del abrigo, tres grandes peñas forman una pequeña 
cuenca natural, durante el invierno, para el agua que fluye desde el techo del abrigo. 
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Figura 7: Morfología de la Cueva de los Fierros.  
1: Paredón blanco con los petrograbados; 2: Terraplén de cenizas volcánicas;  

3: Abrigos rocosos inferiores; 4: Cuenca natural (Foto: Ph. Costa)

 Accedemos a la parte alta del sitio por un sendero corriendo en el lado derecho. La capa de 
cenizas de la parte alta acusa una pendiente regular de este a oeste antes de la ruptura con la 
parte baja de la Cueva. Tras tomar unas medidas, estimamos que la capa de ceniza podía 
alcanzar una profundidad de dos metros, debajo de los petrograbados.

III.3. Los petrograbados 

Las manifestaciones gráfico-rupestres, de las cuales varias conservan pigmentos de color, se 
desarrollan en un campo horizontal de 11m x 2.50 m, al alcance de un hombre, encontrándose 
el motivo más bajo identificado a unos 80 cm del suelo actual. Podemos reconocer un estilo 
“curvilínear” presente en otros sitios de El Salvador y Honduras (cf. Costa, 2007). Sólo un 
elemento puede ser probablemente interpretado como una flor de siete pétalos, 
aproximadamente en el centro del campo grabado (Figura 8). 

Figura 8: Petrograbado representando probablemente una flor (Foto AIPRA: E. Gelliot) 


